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CAMP DE MONTIEL 
agobiaba, y calculando que con otra hora 
de camin llegaría al chaparral, le espoleó 
de firme para desahogar u mal humor. 
Allá por las Quebradas de la Puebla 
empezaba apenas a pintar el día una 
levísima brisa refrescando el rastrojal 
era precursora de ello. Campitos que iba 
aposonado en el burro como patriarca en 
silla rota. empezó a sentir el frescorcillo. 
en escalofríos que se acentuaban con la 
falta de ejercicio que hasta ahora hiciera 
al caminar. y por que (esta era la causa 

vapore del alcohol. e aposentó la 
verdad; la realidad de la tra edia en toda 
u crudeza. 

La chaquetas encontrada con tanta 
profusión. y la que desdeñó y arrojó al 
río. no eran sino ... «SU» propia chaqueta 
que el burro en u trotecillo cansino, la 
hacía re balar y caer una y otra vez. 

¡Pobre Camporrile ! tuvo que estar un 
mes y pico «sin catalo», pues el duro de 
la cotidiana i a, tuvo que aplicarlo para 

más principal) la «((urda» que ya iba 
pasada. daba el anuncio de batirse en 
retirada. eran los primeros síntomas del 
retorn'o a la normalidad . Pensó para sí. 

-Es una tontería ir en mangas de camisa 
«haciendo corchetes» *. cuando llevo aquÍ 
nada menos que «tres» chaquetas. 
Echemos mano a una de ellas. . 
Metió la mano bajo las piernas. palpó ...• 

, b ' 'R , tanteo. .. . usco .. . I equetecuernos .• pero.~. 

¿y la chaqueta? ¿Y mi chaqueta? (un mal 

el pago de tra chaqueta de confección 
que tuvo que sacar del comercio de 
Faustino a pagos aplazados. En verdad 
que hasta llegar a ella. se le hizo dura 
de subir la escala de la abstinencia. Y 
hasta el pobre jumento hubo de pagar el 
pato. pue se le acortó la ración de su 
pien o, que el tío Campitos le repilaba 
para echarse un «culillo» de tarde en 
tarde. Y como su flema era a toda 
prueba. comentaba luego entre 
j coso y cachazudo. 

prc cntimiento la atenazó el ánimo) . 

Bajó presto del asno. desandó un buen 
trecho de camino (aún se hacía 
desesperado el último tablón de 
esperanza) tal vez al montar. con la briega 
de ubir la hice resbalar y caer. iba 
pensando para darse ánimos. Caminó 
otro buen espacio y entonces .. . el día. 
que ya clareando definía sin confusiones 
el contorno de las cosas-;- alumbró la 
verdad descarnada y real. En su cerebró 
barridos por esta emoción los últimos 

-Tú ve ,pue si no es por que me 
«chispo)) no m ocurre el percance. y no 
había e trenad chaqueta nueva. 

y llevaba razón . Y es que el que no se 
con uela e por que no quiere. 

• xprl'SI ' n IIlU plnto re ca dl' los Ca tl1p l'~l no~ dl' la 
(omar a par denotar que e va pasando frío. no 
muy extremado. 
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